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c) Alteraciones en el ámbito escolar y laboral: 
pérdida del sentido del estudio y del trabajo, 
disminución del rendimiento, abandono de dichas 
actividades. 
d) Alteraciones sociales: delincuencia y 
prostitución para conseguir dinero o por el 
ambiente en que se maneja, conductas suicidas (se 
calcula que 1 de cada 25 alcohólicos intenta 
suicidarse por lo menos una vez en la vida; esto es 
más agudo en las drogas químicas). 
e) Problemas físicos: artritis, cirrosis hepática, 
depresión, malnutrición, encefalopatías, herpes, 
hepatitis B, sida, sífilis, tuberculosis, etc. 
f) Disturbios mentales: la drogadicción puede 
facilitar la aparición de disturbios mentales como: 
ansiedad, cuadros psicóticos (especialmente con 
las drogas con efectos alucinógenos: alucinaciones 
e ideas delirantes), disturbios mentales endógenos 
como esquizofrenia. 
 
2. LOS PADRES Y LOS HIJOS DROGADICTOS 
Es indudable que esta amenaza pesa con angustia sobre 
los corazones de muchos padres que tienen hijos ya 
iniciados en la droga o bien que temen que sus hijos 
entren en este callejón sin salida ¿Qué pueden hacer 
cuando los hijos se drogan y qué para que no se droguen 
quienes aún no han incursionado en este camino? He aquí 
algunos consejos orientativos. 
1) Cuando los padres descubren que un hijo se 
droga. 
A veces puede ser muy difícil para los padres abordar el 
problema, ya que con frecuencia los hijos van a negar la 
realidad por todos los medios. Ellos no tienen dificultad en 
mentir: es parte de la mentalidad que les crea la 
drogodependencia. Sin embargo, cuando hay sospechas, 
no puede pasar mucho tiempo sin que los padres alcancen 
la evidencia de que tienen o no un hijo drogadicto.  

 

                  

En ese momento, ¿qué hacer? 
Ante todo, es muy importante que el clima familiar sea 
de la mayor serenidad posible, evitando comportamientos 
hostiles por parte de los padres. No conviene comenzar 
con recriminaciones, acusaciones, quejas y críticas. Esto 
sólo suele conducir a una recíproca hostilidad por parte 
del hijo. 
Es de gran importancia que el hijo se aperciba de la 
gravedad que su problema conlleva ya sea para él como 
para los demás y de las consecuencias que pueden ir 
surgiendo en el futuro, en caso de no cambiar. 
La mejor forma de ayudarlo es que el hijo asuma que 
el problema es suyo. Los padres sólo pueden facilitar 
los medios para conseguir una adecuada rehabilitación, 
pueden ayudarlo y apoyarlo; pero sobre todo es necesario 
que el mismo drogadicto tome la decisión personal de 

abandonar la droga. 
Tenemos que tener presente que en el drogadicto se 
mezclan una sensación de impotencia y fracaso, 
sentimientos de culpa y de frustración. Todas estas cosas 
lo llevan a pensar que el problema no tiene remedio. Por 
eso son frecuentes las depresiones, acompañadas en 
muchos casos con intentos de suicidio. Es necesario dar a 
los hijos el ejemplo personal de vida y educarlos en las 
buenas costumbres; por ejemplo: 
-en el valor del esfuerzo personal, del respeto por sí 
mismo y por los demás 
-en la constancia de la voluntad 
-en el sentido auténtico del sufrimiento 
-en el interés por el trabajo y por la cultura 
-en la confianza en la Providencia divina 
Finalmente, lo más importante es la oración en común, es 
decir, en familia. La oración de la esposa, con el esposo y 
con los hijos. La mejor cosa que podría hacerse es rezar el 
Rosario en familia o leer el Evangelio; invocar a Dios en 
las comidas, ir a Misa juntos, etc. 
Lo que no pueden los hombres, lo puede Dios. 
 
No olvide  que donde fracasa el hombre, tiene éxito Dios 
El peor error que como familia se puede cometer es dejar solo 
al drogadicto. En Jesucristo está la solución, acérquese a 
nuestra  iglesia y conversemos sobre este u otro tema. 

 

COMO VENCER LA 

DROGADICCIÓN 

Las drogas constituyen para infinidad 

de personas, una puerta de escape. Es 

la vía que encuentran más rápida. 

“Acudía a drogarme cuando tenía 

conflictos con mi padre, y ahora no la 

puedo dejar; me tiene atrapado”, me 

dijo un joven universitario con quien 

hablé del problema. 

           

Horarios de 18,30 a 22,00 horas 

consejerías en Maipú 6381 P.A.Cerda 


